
D EsdE la nonata Comunidad Europea
de defensa hasta hoy, han sido varios
los intentos por dar sentido a lo que

algunos denominan, impropiamente, la
“Europa de la defensa”, una idea sin una
concreción todavía consensuada entre los
Veintisiete. Por el momento, la Unión se
mueve en el marco definido por la Política
Común de seguridad y defensa (PCsd), ca-
mino de una autonomía estratégica que el
strategic Compass, que se dará a conocer
este mes, debe traducir en hechos.

Mientras tanto, vuelve a confirmarse que
la Unión solo avanza realmente a golpe de
crisis. La ofensiva rusa contra Ucrania ha
provocado unas decisiones impensables
hace solo unas semanas. Habrá que ver si
eso supone un antes y un después en el
intento de dotar a la UE de una voz única en
el escenario internacional, con capacidades
propias para defender sus intereses.

La situación actual es bien conocida.
Por un lado, son visibles aún los instintos
nacionales, que prefieren contar con
unas fuerzas armadas y una industria de
defensa nacionales, aunque en la
inmensa mayoría de los casos no sean
adecuadas para defender a su país de
ninguna de las amenazas que puedan
afectarlos. Por otro, existen diferentes
posiciones sobre la necesidad de contar
con medios propios para la defensa
común; con los atlantistas apostando por
la OTAN como paraguas protector –lo que
significa aceptar la subordinación a
Estados Unidos–; otros prefiriendo
dotarse de un mayor músculo militar, sin
que eso signifique necesariamente
romper con la Alianza, y unos neutrales
que siguen esquivando el debate,
envueltos en un mundo que solo existe en
sus cabezas.

E D i t a D o p o r E s t u D i o s D E p o l í t i c a E x t E r i o r , s . a .

Defensa europea    | Economía rusa
Macron y Ucrania    | Neutralidad india

Venezuela, de petro-Estado a pospetrolero

N.º  1 2 6 6   •   7  D E  m a r z o  D E  2 0 2 2

Defensa europea

A la búsqueda del tiempo perdido
La guerra en Ucrania está forzando a la Unión Europea a dar pasos en
materia de seguridad y defensa impensables hace tan solo unas semanas.
Todavía está por ver sin embargo, que el conflicto con Rusia vaya a suponer
un antes y un después en el intento de dotar a la Unión de las herramientas
adecuadas para defender sus intereses. El camino será largo.


